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			Prólogo

			Motivaciones del presente libro

			El presente libro pretende dar respuesta, con espíritu positivo y mediante cierta dosis de optimismo, a la situación actual del mundo que vivimos, particularmente en España, con perspectiva histórica y en términos contextualizados oportunamente. Con excepciones meritorias, la sociedad actual no se mueve por cauces de realismo crítico, manifestando graves desconocimientos de las enseñanzas básicas que proporcionan la filosofía clásica y los cánones propios del buen hacer político en equilibrio con una Economía política fecunda socialmente.

			Observo déficits de carácter antropológico. No se contempla adecuadamente la naturaleza real de la persona humana y lo que son sus proyecciones individuales y las colectivas. No se cumple el rigor científico en los argumentos que leemos en periódicos y medios de comunicación en general. Los políticos, a menudo, carecen de fundamentos humanísticos y de solvencia estable en sus quehaceres de pretendido servicio público, huérfanos, hasta rabiar, de sentido común. La Economía política está al socaire de estos dispares y, a menudo, de erráticos comportamientos políticos y sociales.

			Por supuesto, no desconozco, ni hago de menos, a los grandes logros de la civilización, que ratifica y preconiza potenciales efectos de bienestar social en un abanico espectacular de aspectos humanistas; pero frecuentemente están expuestos, aquellos logros, a los desmanes que genera la insolidaridad social que informa nuestro mundo globalizado, introduciendo límites a su esplendor tecnológico, dinamizador de esperanzadoras virtualidades. Con todo, se me antoja que esta realidad pluralista se mueve en un caos limitativo de aquellas potencialidades de las que la sociedad es contingente.

			Dicho todo esto, modestamente, quiero escribir en este libro acerca de la importancia del pensamiento filosófico, concretamente del realismo crítico, para encauzar las andaduras históricas, aún por venir; reflexionar, para aprender del pasado, sobre los efectos de la reciente historia contemporánea, anterior a la guerra civil española, atendiendo en concreto a sus dimensiones políticas y a sus elementos de Economía política, los cuales presidieron las sucesivas etapas históricas de España desde 1836 a 1936, que valoraré en el presente libro, acompañadas, a su vez, de dos monografías clarificadoras de algunos de mis anhelos intelectuales. Desde mediados del siglo XIX, en España tengo que recurrir a la literatura para conocer el pensamiento social, dada la escasez de estudios filosóficos disponibles en este país.

			Asimismo, introduzco los ciclos económicos y los acontecimientos que vivieron los españoles en aquel transcurrir político y social. Esta centuria que voy a historiar condujo fatalmente al desastre de 1936. Tiene gran interés valorar por qué se llegó a la guerra civil y así poder estar en condiciones de intentar evitar conflictos de futuro. Se trata de ofrecer elementos de juicio propios de realismo crítico, fundados en criterios de conducta con sentido común, resultado de saberes inteligentes, que combinan certeza objetiva y experiencia de la realidad subjetiva, que respondan eficazmente a las exigencias individuales y colectivas de la persona humana. Criterios prácticos que deben informar de toda la diversidad de comportamientos dentro de una sociedad, con alcance, asimismo, político y económico. 

			Independientemente del discurso filosófico, la propia realidad social efectiva desvela la incompatibilidad de intereses, entre trabajadores y patronos, cuando estos exhibieron comportamientos empresariales nítidamente inspirados en el liberalismo económico, basado en el individualismo metodológico, desnaturalizado de humanismo social. La clase trabajadora en la defensa de sus derechos contó con el apoyo de organizaciones obreras o sindicatos, de carácter socialista, así como con la defensa y ayuda que le otorgaron las organizaciones obreras de humanismo católico, particularmente en los países latinos, como España.

			En último análisis el debate afloró entre conductas individualistas de liberalismo doctrinal y los comportamientos sociales de naturaleza humanista en defensa de intereses colectivos. La influencia de la filosofía predominante se deja ver, como es lógico, en las acciones políticas. Es destacable cómo el pensamiento romántico en España, rompedor de las estructuras conservadoras clásicas, inspiró actividades creativas de mejora social, ostensibles en el pensamiento de escritores, en concreto de autores teatrales, representativos y probablemente en el filósofo catalán Jaime Balmes.

			Los efectos propios del realismo crítico en la interpretación social condujeron a modernizaciones institucionales en la propiedad, resultado de las desamortizaciones territoriales y jurisdiccionales, a la instauración de un régimen tributario moderno unitario en toda España, la construcción de los ferrocarriles y otras innovaciones, que impulsaron un notable crecimiento económico y social, sobre todo en Cataluña, al filo del desarrollo de la industria textil moderna.

			El último capítulo constituye un Epílogo. Su contenido es metodológico y responde a un debate doctrinal. Su alcance desborda mi delimitación temporal del libro y pretende alimentar respuestas operativas. Su fundamentación concuerda con el realismo crítico que informa la presente interpretación histórico-económica del pasado de España entre 1836 y 1936. Consecuentemente, dicho Epílogo esgrime diatribas analíticas conductoras de la viabilidad práctica de soluciones organizativas coherentes con los planteamientos expuestos, desde enfoques, como el Keynesiano, cuyos elementos básicos refiero sistemáticamente. Mi estudio “Liberalismo económico versus catolicismo” es un intento de repasar la incompatibilidad filosófica existente entre la doctrina católica y el liberalismo económico, entendido este en su estricto significado, tal como conculcan los economistas del individualismo metodológico; asimismo, en este mismo Epílogo, respondo al equilibrio humanista que ofrece el realismo crítico, que hallo en el pensamiento de Keynes y en alguna otra vía doctrinal de pensamiento económico. Este ensayo, en concreto, pretende incitar a la reflexión de los lectores acerca de la realidad de los sistemas económicos vigentes hoy en el mundo y sus limitados horizontes desde el punto de vista del humanismo.

			Finalmente, otra consideración sobre mi enfoque metodológico en este libro. Verán que incluyo al final dos anexos, cuyo sentido paso a justificar. Observarán doy especial importancia y significado al pensamiento de autores de teatro y de novela, en una época cuando la creatividad filosófica desfallece como impulso motor de la eficiencia social en las organizaciones cívicas y en la vida cultural de cada individuo en sociedad. La España decimonónica es un ejemplo de ello y, por tanto, recurro al valor supletorio de aquellas formas literarias para percibir el modo de pensar de las gentes. Para adaptar este método en el enfoque de este libro me fue útil y fundamental el análisis literario del profesor Díez Carbonell, de quien escribo sus aportaciones filosófico literarias en mi ensayo, que da contenido al primer anexo del libro: “Semblanza de don Augusto Díez Carbonell”.

			En mi segundo anexo, “Pilar Díez y Jiménez-Castellanos: Primera catedrático de Instituto de Lengua y Literatura Españolas”, pretendo resaltar la importancia efectiva y destacada de la mujer en la Historia, que se acredita a través de multitud de importantes obras teatrales y posteriormente, mediante la novelística de finales del siglo XIX en España. La biografía de la doctora Pilar Díez y Jiménez-Castellanos, primera catedrática de Lengua y Literatura Españolas, de Instituto de Segunda Enseñanza en España, da buena prueba de ello, además de la viva prueba al respecto, que transmite, a través de su rica e interesantísima biografía académica.

		

	
		
			
Primer capítulo. Romanticismo, Balmes y realismo crítico(1)


			1. Introducción

			Los liberales españoles surgidos de las Cortes de Cádiz, con pensamiento autónomo y no por simple influencia francesa o británica como pretenden intelectuales influyentes, anduvieron de modo conjunto con el romanticismo, aproximadamente entre 1833 y 1868 (Martínez de la Rosa y el Duque de Rivas, de pensamiento liberal, ocuparon altos cargos ministeriales y fueron dos de los máximos representantes del teatro romántico español); pero tuvieron dificultades en la continuidad de sus políticas por carencia de condiciones económico-sociales y de liderazgo. El fracaso de la primera república fue el primer resultado de ello y los límites heredados en la Restauración monárquica, el segundo.

			Dada la importancia del pensamiento en la política y esta en la historia, condicionando a la economía política, atenderé al alcance, en el caso de España, del pensamiento romántico, en su etapa central del siglo XIX, como forja del devenir histórico y sus implicaciones en la economía durante unos años, que fueron además expansivos. En este capítulo presentaré las características del romanticismo español en sus manifestaciones literarias desde una nueva perspectiva interpretativa del contenido de su pensamiento, en el contexto de otros países. 

			Seguidamente, valoraré las aportaciones filosóficas de Jaime Balmes, escritor destacado del periodo, cuya obra filosófica es un soporte muy expresivo de la revolución romántica en las disciplinas de humanismo social, particularmente en el plano metodológico. Así pues, me limito a sugerir —dejo más argumentos para otra ocasión— que el análisis del filósofo catalán constituye una aportación de contenido instrumental para el análisis de economistas renovadores del pensamiento económico como Schumpeter o Keynes, que cultivaron sus teorías en el ámbito del realismo crítico.

			2. Romanticismo y pensamiento intelectual

			Existen tópicos sobre el romanticismo español decimonónico por interpretaciones sobrevenidas de los viajeros impertinentes(2) y por carencias intelectuales de expresividad interna. Los límites para el crecimiento económico y social en la España del XIX provienen no sólo de lo económico, sino de las carencias de pensamiento filosófico operativo, como corresponde al realismo crítico, básico para el liderazgo político. Las carencias de formación filosófica en realismo crítico, se manifiestan con el grado de coherencia en la expresión oral y escrita, con el alto nivel de contradicciones en el comportamiento humano, en la ética, en el dominio de las matemáticas entre los jóvenes, en la insuficiencia de innovaciones tecnológicas y en multitud de indicadores que marcan a una sociedad y sus capacidades propias de mejora.

			Considero que el Romanticismo español requiere una revisión de sus mensajes, sátiras y connotaciones históricas en las obras de sus representantes y, acaso, de sus virtuales enseñanzas de realismo y de crítica. Pienso que los escritos de Fígaro (1809-1837) se han interpretado superficialmente y no en sus aspectos positivos(3); y en Espronceda (1808-1842) la crítica se centró más en elementos formales que en el alcance más profundo que puede aportar el escritor(4). El realista Valera (1827-1905) ajusta la crítica al Romanticismo, influido por tópicos de viajeros y mediatizado por el intimismo del romanticismo francés, llegando a decir que “si la palabra romántico quiere decir algo, no hay país más romántico que el nuestro”. Y añade que para el romántico es indistinto “hablar de Jehová o no hablar de Dios alguno”. El eclecticismo de Valera es infundado(5). El romanticismo español no cayó en las aberraciones a que llegó el desenfreno de la imaginación en el romanticismo francés(6).

			Paradójicamente, a menudo los críticos literarios y los historiadores de la Literatura, son poco precisos a la hora de conceptualizar el pensamiento del autor de una obra, perdiéndose en un aluvión de datos positivistas y en prolijas descripciones de multitud de aspectos. Con todo, para el caso que nos ocupa existen algunos pocos estudios que al menos aportan datos significativos; pero sin pretensiones de categorizar el pensamiento profundo del autor en lo referente a su filosofía(7); ciertamente desde un enfoque filosófico, José Luis Abellán brinda una aportación excepcional que señala la andadura para seguir profundizando en el tema de la filosofía romántica española(8), donde, según el profesor Abellán, la figura que representa el mayor nivel creativo y original, equiparable al de las primeras autoridades filosóficas de su época, fue el catalán Jaime Balmes, a cuyas aportaciones luego haré referencia(9). 

			Asimismo, el profesor Abellán dirigió la tesis doctoral de Jesús Veganzones Rueda sobre Balmes (1992, 2002). José L. Abellán señala la gran importancia del pensamiento de Jaime Balmes y le dedica particular atención a su específico análisis. Atiende a sus connotaciones con otros filósofos anteriores y de su esfera de inquietudes (Descartes, Kant, Locke, Condillac) y a las posibles influencias recibidas por el filósofo español procedente de la escuela catalana de filosofía (advierte Abellán la figura sobresaliente del franciscano Francesc Marçal, 1650, de la escuela Luliana), como de la escuela escocesa, respecto de la concepción de una filosofía denominada del “sentido común”, donde se incardina a Balmes, escuela del “seny” catalán. La personalidad intelectual de Balmes va más allá de su innovación filosófica y desafortunadamente la historiografía española se ha dirigido más a sus externalidades de resonancia política, postergando lo que sigue siendo su gran obra filosófica, al incluirse toda su obra en el mismo acerbo. Por ventura, Abellán sale al paso a opiniones carentes de discernimiento y reivindica el amplio reconocimiento de Balmes en la historiografía filosófica. Además, evidencia sin paliativos las esenciales diferencias de pensamiento entre Balmes y Donoso Cortés, al que tilda de autor de síntesis, carente de análisis, todo lo contrario de Balmes. Asimismo, refiere el moderantismo independiente de Balmes —corroborado por J. L. Varela (1980)— frente a los posicionamientos de Donoso. E insiste que a Jaime Balmes hay que valorarlo, sobre todo, desde su creación filosófica, apenas interpretada desde la óptica de los historiadores políticos predominantes. Juan Valera, en su día, criticó duramente a Donoso Cortés diciendo que le “molestaba siempre de los neocatólicos que pretendieran gobernar a los hombres con una ciencia de Dios que no es más que una ilusión. Le molestaba ver los asuntos políticos convertidos en asuntos teológicos, aunque la Teología sea ciencia primera y llave de todas las cuestiones” (Pilar Díez Jiménez-Castellanos (1949), 42).

			Por otro lado, desde una aproximación filológica y de la historia de la literatura española descubrí la muy destacable obra inédita del profesor Augusto Díez Carbonell (1874-1953)(10); su planteamiento novedoso merece una atención aparte.

			En Cataluña el movimiento romántico tuvo especial expresión literaria durante los últimos decenios del siglo XIX, si bien Buenaventura Carlos Aribau escribe su Oda a la Patria en 1833, marcando el origen de la Renaixença, pero la restauración de los antiguos juegos florales no tuvo lugar hasta 1859, iniciándose, por entonces, el proceso literario de exaltación de la tierra propia y de los sentimientos nacionalistas catalanes; pero el impulso romántico no tiene alcance político hasta los años 1869-1873, a través del diario El Estado catalán, convirtiéndose Barcelona en el centro del republicanismo federal; con el noucentisme y la figura del político nacionalista conservador Enric Prat de la Riva (1870-1917), se intensificó el proceso político. Se estaba ante la revolución de los nacionalismos por impulso romántico. Quiero significar aquí que con anterioridad al romanticismo, en Cataluña hubo una importante tradición intelectual filosófica, que configuró una Escuela Catalana de Filosofía, denominada del “sentido común”, que tiene sus orígenes en los siglos XVI y XVII, cuando, según José Luis Abellán (1984, 346 y siguientes), sobresale la figura de Francesc Marçal, principal representante de la Escuela Luliana; después tenemos a Antoni Puigblanch y particularmente al barcelonés Martí d´Eixala (1808-1857), que escribe su Manual de Historia de la Filosofía, con un apéndice de De la Filosofía en España (1842), influido por el empirismo de Locke y de Hume; después destacará el discípulo de d´Eixala, Xavier Llorens Barba (Villafranca del Panadés, 1820, Barcelona, 1872) como fundador de la Escuela; este movimiento culminó con el genio filosófico de Jaime Balmes.

			3. Aportaciones de Augusto Díez Carbonell

			Lo primero que sobresale en las reflexiones del profesor Díez Carbonell es su profunda interpretación obtenida de un análisis exhaustivo de todos y cada uno de los autores de la literatura romántica en España, en sus biografías y en sus obras. Es también destacable lo exhaustivo de la bibliografía comentada que acompaña a sus estudios. Aporta el conocimiento etimológico y semántico de los términos romanticismo y romance(11). Junto a las características generales del romanticismo en general, aporta nuevas valoraciones.

			Critica la tan repetida opinión de Juan Valera acerca del eclecticismo de los románticos. Así, advierte que la “nota lúgubre (misantropía, pesimismo, odio a la vida) de ciertos poetas románticos parece algo afectada y quizá sea de importación. Desentona del gusto del público, alegre y jaranero, entonces como nunca”. Y matiza “Don Álvaro, El Trovador, el Tenorio permiten suponer que los románticos eran incrédulos y enemigos de la disciplina eclesiástica. En esto hay más retórica y humorismo, que descreimiento”. Y añade “estaban saturados de clericalismo y necesitaban desahogarse. Los románticos más energúmenos murieron con todos los auxilios espirituales”; en definitiva, viene a afirmar que no renegaron de sus convicciones más profundas. También asegura que la cortedad de sus vidas obedecía a su estilo de vida y la carencia de cuidados sanitarios. Así, escribe que “los románticos morían jóvenes, porque desconocían la higiene: Trasnochaban, se levantaban tarde, no paseaban (callejeaban), derrochaban la salud” y que para ellos el perímetro de Madrid era la Puerta del Sol y calles adyacentes.

			Díez Carbonell deja muy claro que los románticos reaccionaron contra el prosaísmo y pseudo clasicismo, además de que el romanticismo corre parejo con la revolución de 1868; pero también sugiere que la literatura didáctica y el costumbrismo que le sucedió fue una auténtica cisura con la literatura romántica. Distingue con nitidez el pensamiento idealista del realista en la literatura española, sin circunscribirse a la era romántica(12). En la información cultural de la vida madrileña de esta época, en algunos aspectos, el doctor Díez Carbonell va más allá que el propio Mesonero Romanos al respecto, quien llega muy lejos, como es sabido. 

			Díez Carbonell nos habla de los principales lugares de reunión y de diversión; también de las innovaciones institucionales románticas, como fue, en 1835, la de El Ateneo Científico Literario y Artístico de Madrid. Nos habla de actores de teatro y de su público. Asimismo, desvela los lugares donde se celebraban los bailes y la competencia que había entre ellos, además de cuáles eran las piezas de moda. En definitiva, tenemos que el profesor Díez Carbonell aporta un conocimiento profundo(13) y completo de las obras y de la sociedad que fraguó de modo perenne el romanticismo en España, constituyendo una plataforma muy útil para seguir investigando acerca de la mentalidad y la filosofía que informaba a los autores y al público de los dramas románticos.

			Dicho esto, una relectura de algunos románticos españoles desvelaría en ellos un sentido trascendente con valores positivos y humanistas, al menos éticos, fruto de un mayor ejercicio de la libertad individual y colectiva, que promovió su vocación literaria innovadora y que estaban muy involucrados en los problemas sociales y políticos de su tiempo, ofreciendo una copiosa producción intelectual, mediante diversos géneros literarios, que sintonizaba con el público español.

			4. El romanticismo y su método expresivo

			Una laguna en la caracterización del Romanticismo, radica en lo que atañe al modo expresivo, cuya característica del procedimiento a seguir se halla en función del tema correspondiente, del hecho o realidad que se quiere interpretar, informando a los lectores o, en su caso, al público adecuadamente, lo cual supuso una revolución metodológica. Aparecen nuevas técnicas expresivas conforme nuevos criterios de método, para los que en el plano filosófico, como veremos, encuentro apoyo en la filosofía de Jaime Balmes; y en el ámbito literario, como consecuencia de la liberalización de la normativa clásica, efecto de aquello, resultaron los cambios escénicos y artísticos en general que convencionalmente se expresan como definitorios del romanticismo; pero insisto en que el cambio fundamental radicó más en el método que en el ámbito doctrinal, cuya valoración de los contenidos literarios y artísticos estribaría en el mayor ejercicio de la libertad individual de los autores, lo cual no suponía cambio substancial en su predominante filosofía de realismo crítico, al contrario, reconocía y estimulaba el valor ético o moral, responsable de las libres acciones humanistas individuales y colectivas. Estamos ante una revolución metodológica.

			Indica Von Tunk, historiador de la Literatura universal, que la figura española más importante, con alcance internacional, en ese periodo fue la del catalán Jaime Balmes (1810-1849), periodista, filósofo y sociólogo que a pesar de fallecer tempranamente revolucionó el pensamiento social con su Protestantismo y Catolicismo en sus relaciones con la civilización Europea, (1842-1844), que supuso una de las más importantes historias de la filosofía del siglo XIX(14), con la influencia de los filósofos franceses Jean Baptiste Lacordaire (1802-1861) y Félicité R. Lamennais(15) (1782-1854). Después aparecieron su Filosofía fundamental (1846) y El Criterio (1845), prototipo filosófico de realismo crítico, que le sitúa entre los escasos filósofos españoles de renombre(16). 

			El reconocimiento internacional de Balmes fue importante en la segunda mitad del XIX; sin embargo, los escritores españoles devinieron en costumbristas, periodistas y didácticos, dando entrada al realismo de los modernistas de la generación del 98. Estos autores, se caracterizaron, en sus géneros literarios, por defender el regeneracionismo global de la vida española, pero sin influencia práctica para cambiar las estructuras económicas, de manera que los cambios pretendidos chocaron con el inmovilismo institucional. El idealismo liberal español de orígenes románticos fue paulatinamente perdiendo efectividad para modernizar la nación española.

			Recordemos que el romanticismo literario y artístico se define como la exaltación del individuo frente a la sociedad, el reinado de la imaginación y del subjetivismo ante la objetividad prosaica de la Ilustración y de los modelos clásicos. Es consecuencia histórica de un refuerzo del ejercicio de la libertad al derogar normas literarias y artísticas; impulso a la apertura de la personalidad creativa, que también anticipa la revolución política rompiendo actitudes despóticas del siglo XVIII. La clave de la creatividad radica en la innovación de método o criterio, con realismo crítico, en una obra literaria o filosófica. El tema en España tiene su propia identidad.

			5. El romanticismo en España

			El romanticismo fue una corriente europea que comenzó a manifestarse en el mundo germánico a fines del setecientos, con aportaciones inglesas, hasta alcanzar los países latinos. En cada nación adoptó una forma distinta: En Alemania fue cerebral y filosófico, como la buena literatura teutónica(17); en Inglaterra le afectó un objetivismo legendario que influyó en el propio Byron; en Francia fue sobre todo imaginativo(18); en España, por lo estudiado hasta ahora, se dice que predominó el sentimentalismo(19); opinión de la que discrepo, al menos considero que requiere elocuentes matices. Además, aprovecho para mostrar que el pensamiento romántico español es ajeno a cualquier connotación explícita con posiciones nacionalistas excluyentes(20). Asimismo la virtualidad política del romanticismo es progresista —se constata con la ideología de los gobiernos de 1833 a 1868, impulsados por el movimiento romántico— y todo lo contrario a posiciones de conservadurismo político(21).

			Siendo el romanticismo una revolución, solo sus efectos podían ser estables(22); la figura romántica pasó pronto (en España floreció, como dije antes, en el segundo tercio del siglo XIX); en la literatura desterró las unidades dramáticas, el trípode belleza-verdad-bien, en las reglas neoclásicas; introdujo mezcla de prosa y verso, inobservancia de tiempo y lugar, movimiento permanente de escena, multiplicidad de personajes, sin atender a su condición social; aportó complejidad de la fábula; introdujo la mezcla de lo cómico y lo trágico, de la risa y el llanto; implantó las libertades artísticas, necesarias para que la inspiración reviviese y triunfase, siendo una de sus características el amor al pasado histórico, propio y cultural. Una reciente revisión de Isaiah Berlin del romanticismo, analítica y filosófica, a nivel denominado universal, concluye: The result of romanticism, then, is liberalism, toleration, decency and the appreciation of the imperfections of life; some degree of increased rational self-understanding(23). El romanticismo no duró mucho, pero dejó transformada por completo la faz de la literatura y estos resultados fueron estables e imperecederos(24).

			La revolución de 1830, iniciada en Francia, precedió a la revolución literaria. El romanticismo era el símbolo y Victor Hugo su representante. El 22 de abril de 1834, el primer ministro español, Francisco Martínez de la Rosa estrenó La Conjuración de Venecia(25); el 22 de mayo de 1835, el Duque de Rivas estrenó Don Alvaro o la fuerza del sino, llevado por Verdi a una ópera en 1862; y el 1 de marzo de 1836, un desconocido Antonio García Gutiérrez estrenaba El Trovador, que asimismo Verdi, basándose en la adaptación al italiano por Cammarano fundó Il Trovatore, representado en el Teatro Apolo de Roma, el 19 de enero de 1853(26). Como crítico y ensayista destacó Mariano José de Larra (1809-1837). Entre otros escritores románticos, señalo al malagueño Serafín Estébanez Calderón (El Solitario) (1799-1867), quien a sus culteranismos andalucistas literarios añade a su obra como pintor una particular resonancia intelectual con el romántico francés por excelencia: Théophile Gautier (1811-1872), quien después de dar a conocer su Viaje a España (1843), cultivó con gran ingenio la creación poética en su famoso libro Esmaltes y Camafeos (1852), donde se exalta el sentimiento artístico por el detalle, la miniatura y el policromado(27). 

			Quiero añadir que los principios liberales surgidos de las Cortes gaditanas, impregnados de contenido ético, se habían ido abriendo paso, no sin dificultades, desde principios del siglo XIX, ganando proyección social progresivamente; pero no lograron plasmarse en un sistema político que respondiera fielmente a los “sentimientos” de sus preclaros impulsores románticos, adelantados intelectualmente en los tiempos que les tocó vivir. 

			Los románticos españoles son sentimentalistas, pero sin abandonar muestras de realismo y los clásicos son predominantemente realistas sin evitar posiciones críticas más propias del romanticismo, que en España subyace en todas las épocas, lo cual distingue a la literatura española del resto. Con todo, durante el siglo XVIII predominaron en España los autores clásicos, realistas, dentro de posiciones relativistas, pero como tales realistas (algunos hablan de transición del realismo al romanticismo y también de literatura seudo-clasicista).

			Y entre 1830 y 1868, la literatura española giró en torno a autores críticos con los principios clásicos normativos, rebelándose contra la norma literaria y mostrándose más a favor de la interpretación subjetiva; se adoptaron posiciones revolucionarias en obras literarias, propensas al apasionamiento sentimental, pero con secuelas a menudo muy evidentes de conservadurismo en aspectos esenciales de su concepción humanista, ligada a una filosofía de realismo crítico, que sintetizó científicamente Jaime Balmes en sus obras filosóficas. 

			Aquel aserto se podría probar también por inducción del pensamiento de los autores románticos españoles, sobre todo de los autores teatrales(28) principales (Duque de Rivas, Antonio García Gutiérrez, Hartzenbusch, Martínez de la Rosa y Zorrilla); fue el gran Azorín quien dijo que el pensamiento y las costumbres de los españoles es en el teatro donde más se conocen y el éxito de público, añado, las delata fehacientemente(29). En este ensayo no entro en el análisis de las obras de estos autores aludidos, sino que me centraré en destacar el pensamiento realista crítico de Jaime Balmes, distinguido representante del romanticismo español y como tal se le reconoció también fuera de España. 

			6. Un filósofo romántico: Jaime Balmes y sus criterios metodológicos

			En España, siguiendo los contenidos esenciales filosóficos de realismo crítico, que presenta académicamente Jaime Balmes, podemos observar en el romanticismo un proyecto de filosofía social humanista, diferenciada del individualismo de la filosofía de Adam Smith y del planteamiento idealista de alcance absolutista en la creación filosófica del alemán Hegel. Asimismo, las obras filosóficas de Balmes ostentan un nivel académico muy superior al de reconocidos difusores del romanticismo como la ginebrina baronesa Anne de Staël, autora de obras, se dice, de espíritu filosófico, a la que alaban autores de historia de la literatura.

			Ciertamente, un filósofo romántico que dio cuenta científicamente del alcance de la revolución liberal fue Jaime Balmes, cuyos contenidos fundamentales de su filosofía referiré seguidamente(30). El fundamento textual del resumen interpretativo de los métodos o criterios de Jaime Balmes es el siguiente:

			“Me había propuesto examinar las ideas fundamentales de nuestro espíritu —dice Balmes—, ya considerado en sí mismo, ya en sus relaciones con el mundo. -

			Con relación a los objetos(31), hemos encontrado en nuestro espíritu dos hechos primitivos: la intuición de la extensión; la idea del ente. En la intuición de la extensión se funda toda la sensibilidad objetiva; en la idea del ente se funda todo el orden intelectual puro en lo tocante a las ideas indeterminadas.

			De la idea del ente, hemos visto salir las de identidad, distinción, unidad, número, duración, tiempo, simplicidad, composición, finito, infinito, necesario, contingente, mutable, inmutable, substancia, accidente, causa, efecto.

			En el orden subjetivo, hallamos como hechos de conciencia, la sensibilidad, o el ser sensitivo (incluyendo en esto no solo la sensación, sino también el sentimiento); la inteligencia y la voluntad; lo que nos da ideas intuitivas de modos de ser determinados, y distintos del de los seres extensos.

			Así todos los elementos de nuestro espíritu se reducen a las ideas intuitivas de extensión, de sensibilidad, inteligencia y voluntad, y a las ideas indeterminadas, que a su vez se fundan todas en la idea del ser.

			De la idea del ser, combinada con la del no ser, nace el principio de contradicción: que, por sí, da origen solamente a conocimientos indeterminados. Para que la ciencia tenga un objeto realizable, es necesario que el ser se le presente bajo alguna forma. Nuestra intuición nos ofrece: extensión y conciencia.

			La conciencia nos ofrece tres modos de ser(32): sensibilidad, o el ser sensitivo, inteligencia y voluntad.

			La extensión considerada en toda su pureza, cual la imaginamos en el espacio, es la base de la geometría.

			La misma extensión modificada de varias maneras, y puesta en relación con nuestra sensibilidad, es la base de todas las ciencias naturales, o que tienen por objeto el universo corpóreo.

			La inteligencia da origen a la ideología y a la psicología.

			La voluntad, en cuanto movida por fines, da origen a las ciencias morales.

			La idea de ser engendra el principio de contradicción; y con él, las ideas generales e indeterminadas, de cuya combinación nace la ontología; y que además circulan por todas las demás ciencias como fluido vivificante.

			Así concibo el árbol de las ciencias humanas —concluye Balmes—: examinar las raíces de este árbol, era mi objeto en la Filosofía Fundamental”(33).

			Afrontar el conocimiento de la realidad supone una primera aproximación a través de la conciencia, resultado de un criterio subjetivo cierto, aunque no se puede externalizar como conocimiento general; pero Balmes lo relaciona con el cogito ergo sum de Descartes. De modo que tenemos un conocimiento empírico, fruto de los sentidos, acerca de la realidad; pero, así como la filosofía cartesiana otorga un valor intelectual-lógico a este conocimiento, Balmes lo delimita en términos de realidad subjetiva, sin negar la certeza de dicho conocimiento. Por tanto, hablamos de un conocimiento realista empírico basado en un método o criterio subjetivo.

			Otro método analítico de conocimiento, en el filósofo catalán, es el criterio racional propio de la ciencia, que proporciona evidencia de la realidad a través de una determinada lógica, siguiendo el principio de no contradicción. La evidencia tiene carácter universal, por tanto, es externa al conocimiento del individuo, que en cuanto persona propende a adquirir conocimientos que se relacionan con otros conocimientos y alcanzan un carácter universal generalizable.

			Un tercer método de Balmes es el criterio de instinto intelectual, también denominado de sentido común. Con este criterio se ganan conocimientos objetivos fruto de la ponderación de los conocimientos adquiridos por el criterio subjetivo y por el método racional. Normalmente en ciencias sociales no se agota la certeza en sus conocimientos de modo absoluto, pero sí se puede obtener a niveles satisfactorios, cumpliendo altos grados de probabilidad, esta incluso cifrada porcentualmente. Balmes explicita que ese método no se refiere al espíritu animal, sino al humano racional, claramente de naturaleza distinta(34).

			Veganzones en su investigación de la filosofía de Balmes advierte extremos interesantes a significar. Señala el fuerte realismo de la escuela filosófica catalana y su originalidad e independencia de criterio crítico. Observa el intento de Balmes de salvar la filosofía de las corrientes escépticas e idealistas, ya sea por la negación en estas del objeto como por su “desconsideración del sujeto en su totalidad”. En Balmes priman los rasgos de una filosofía realista y sus teorías e ideas las toma de hechos concretos de la realidad histórica que conforma la cultura española; asimismo considera Veganzones que Balmes es un “valioso intérprete de la primera burguesía de la Renaixença”. Sobresale la modernidad de Balmes al “promover el diálogo y la reconciliación entre pueblos y personas”. Se observan coincidencias del “sentido común” balmesiano con la razón histórica o razón práctica de la filosofía orteguiana, en su dimensión primordial de función práctica que informa toda la obra del filósofo catalán, muy fecunda en ese sentido epistemológico. Balmes intenta sacar a la filosofía tanto del idealismo como del empirismo. No halla contraposición entre sentido común e inteligencia, ni entre naturaleza y razón; su instinto intelectual “actúa como la base y posibilidad de la racionalidad, pues no hay realidad alguna de conocimiento fuera de la reflexión filosófica incluyendo las que caen bajo el campo de la necesidad del sentido común”. Su pensamiento moderno admite la pervivencia del dualismo cartesiano y de la inmanencia de lo subjetivo para alcanzar un conocimiento seguro y sobre todo cierto, base de su epistemología. A Kant le critica por su enfoque apriorista y por “favorecer al sujeto en perjuicio del objeto” y por no atribuir ningún valor a los conceptos “separados de la intuición”. Veganzones resalta en Balmes la “armonía de criterios, que no se perjudican, sino que se favorecen y enriquecen recíprocamente”.

			Balmes aportó con su filosofía la existencia de tantos métodos de conocimiento según las necesidades propias de cada realidad concreta a estudiar(35), y luego sintetiza aquellos criterios en tres categorías metodológicas para las investigaciones de nuevos conocimientos. Tales categorías resultan de tres respectivas agrupaciones de criterios por elementos significativos comunes entre ellos dentro de la diversidad. Estamos ante una filosofía analítica en la certeza de lo real con fundamento en un criterio subjetivo empírico; que también contempla, entre sus herramientas, el conocimiento científico evidenciado por el método racional en torno al principio de no contradicción; y capaz, a su vez, de recurrir, según la realidad a conocer, al método objetivo del criterio del instinto intelectual.

			En definitiva, se trata de un abanico metodológico análogo al criterio renovador, en su día, de la Nueva Historia Económica, que responde en último análisis al enfoque analítico de “ni hechos sin teoría, ni teoría sin hechos”, que se inspira directamente en el planteamiento epistemológico de Schumpeter para el análisis económico, mediante técnicas específicas, o esfuerzos intelectuales generadores de hábito mental, proporcionadas por la Teoría, la Estadística y la Historia. La Teoría facilita la elaboración de la hipótesis, la Estadística aporta el estudio de las series cuantitativas y la Historia tradicional permite la investigación de documentos cualitativos, contrastando la hipótesis teórica, mediante modelos hipotético-deductivos(36).

			En esta misma línea analítica, recurrente a un enfoque filosófico-antropológico, que califico de realismo crítico, sugiero se encuentra, a modo de ejemplo, a John Maynard Keynes, en su Teoría General (TG), quien culminó en el siglo XX una trayectoria de aportaciones renovadoras del método de análisis económico, que en su día habían marcado filósofos sociales como Richard Cantillon, Malthus o Sismondi, entre otros. Todos ellos inspirados de una actitud romántica, que iba a introducir la dimensión social en el análisis económico, dando entrada a una nueva configuración de la Economía Política.

			El economista de Cambridge(37), con una mirada asimismo al pasado mercantilista, aplica, según sus correspondientes análisis, los criterios de certeza empírica subjetiva, el criterio racional, de argumentos basados en el principio de no contradicción y los criterios objetivos del sentido común o de instinto intelectual. Todo ello, se me antoja, permite calificar de romántica a la teoría de Keynes, comprometida con una filosofía de realismo crítico.

			El realismo crítico responde y encaja con las características que definen la naturaleza humana, la cual busca el bien individual y como persona, el bien común. Ambos aspectos se concilian conjugando en el ser humano, la esencia con la existencia; así como la materia prima con la forma substancial de las cosas; concretamente, en el esfuerzo de enlazar con equilibrio los intereses individuales y los personales colectivos. Todo lo cual supone y genera una estela de valores humanistas. Se trata de un método dinámico que procura resolver cuestiones humanas a través de la experiencia real con la ayuda de la razón.

			Los sistemas económicos reales, tanto los de corte socialdemócrata como los de capitalismo moderado (el social y no el fundado en el individualismo metodológico del liberalismo económico) suelen sustentarse, no de modo exclusivo y en líneas generales, en el realismo crítico, que pretende el equilibrio entre derechos individuales y justicia social, mediante un ensamblaje entre una adaptación a la realidad histórica coyuntural con la aplicación de principios racionales políticos y económicos, que implican respeto a los valores humanistas. Unos y otros responden a principios de Economía, siguiendo habitualmente pautas políticas, que forjan la historia. 

			Aquel enfoque filosófico lo encontramos en el mundo clásico-romano, en los escolásticos más lúcidos, en los franciscanos seguidores de Raimundo Lulio (destaco a Francesc Marçal, primer autor de un libro de economía escrito en catalán-menorquín(38)), en la Escuela de Salamanca (con la excepción del nominalista Juan de Mariana), en la mayoría de los filósofos sociales en la época del mercantilismo; fue, no obstante, en aquella era, cuando algunos autores, por influencias nominalistas, rompieron doctrinas más atinadas y desarrollaron filosofías alejadas del humanismo de realismo crítico, como fueron David Hume y Adam Smith, impulsores del deismo, del antropocentrismo, del utilitarismo y antecesores de ulteriores doctrinas económicas, tales como el hedonismo y el neoliberalismo económico de los autores neoclásicos contemporáneos, que intentan practicar el individualismo metodológico. Aquí las diferencias entre el genuino romanticismo español y el individualismo económico van más allá de cuestiones metodológicas y alcanzan al contenido filosófico, divergentes, el uno respecto al otro.

			7. El romanticismo español y la economía

			El periodo romántico impulsó renovación de pensamiento filosófico en España, que se tradujo en cambios políticos institucionales de suma importancia, que a su vez impulsaron innovaciones económicas estructurales que colaboraron en el proceso modernizador del país. Así, debido a la derogación, en el decenio de 1830, del diezmo eclesiástico, como la desamortización de la tierra y propiedades vinculadas a la sociedad estamental, a través del gran empuje romántico y político, fue posible la reforma fiscal moderna y unitaria de España (con la excepción de País Vasco y Navarra), durante el ministerio de Mon en 1845(39); se registró el crecimiento manufacturero textil de Cataluña, el despegue industrial de Málaga y de la siderurgia asturiana; también, entre otros cambios, la entrada de capital francés promovió la construcción de la red ferroviaria, que iba a ir integrando unitariamente todo el mercado español, a partir de 1856, con una legislación que también permitió las importaciones de maquinaria ferroviaria inglesa, al tiempo que se iba modernizando el sistema bancario y monetario español(40). 

			Asimismo, la filosofía liberalizadora, de realismo crítico, entre 1830 y 1868, rompió el atávico prohibicionismo comercial exterior; y con el arancel de 1849 comenzó un proceso de apertura al exterior, que extremó con el arancel librecambista de Laureano Figuerola, precisamente en 1868, cuando se creó también la peseta, moneda básica para toda España(41). A partir de aquel año, el ciclo económico, de dos decenios expansivos, se interrumpe para dar paso a un periodo depresivo que llegaría hasta finales de siglo(42). 

			Se puede constatar que el final del romanticismo, predominante en política y literatura, conllevó asimismo el freno de cambios y mejoras económicas en España, resultado de un conato en la consolidación de un sistema político moderno, que venían construyendo, con altibajos, los literatos y políticos románticos. Acabó la virtualidad política al terminar el periodo de efervescencia intelectual de la filosofía de Balmes y de los creadores literarios. No obstante, muchas de las instituciones sociales por ellos impulsadas y sus positivos efectos unitarios para toda España, aún persisten; pero el déficit filosófico, todavía pendiente en el siglo XXI, ha crecido en los últimos decenios de modo preocupante. 

			Quiero añadir que durante la etapa romántica y expansiva prevaleció en las universidades españolas el estudio de los manuales de Economía política del economista francés Joseph Garnier(43), cuyos libros gozaron de múltiples traducciones al castellano. Garnier entonces era el principal representante de la Escuela Economista de Francia y su filosofía responde a un realismo crítico, combinando el rigor científico con el objetivo social de la ciencia económica. En cambio, durante el último tercio del siglo XIX se registra un grave declive en los conocimientos y difusión de la Economía política en la universidad española, exponente también de la pérdida de impulso intelectual en la filosofía y en la propia creatividad literaria. El romanticismo entonces dio paso a autores costumbristas y a un ensayismo modernista; pero sin empuje para la renovación política y social de España.

			8. Conclusiones: Importancia de la filosofía en la educación de la sociedad española

			He insistido en la necesidad de reinterpretar el contenido filosófico y el alcance social de los autores románticos españoles en el periodo 1830-1860, sobre todo de los dramáticos. He advertido que el pensamiento romántico en España no fue nunca nacionalista excluyente, junto a una diversidad en sus características más reconocidas; tampoco, ni de cerca, fue conservador, fue siempre progresista, sabiendo compaginar legados esenciales de pensamiento humanista con innovadores planteamientos de libertad, generadores de cambios institucionales, en lo político y lo social, en el periodo romántico de la historia de España. Dentro del romanticismo, he destacado el prestigio, reconocido internacionalmente, del catalán Jaime Balmes, cuya obra filosófica pudo proporcionar modernos criterios en cuestiones de método para las ciencias sociales, que entendí apropiados para interpretar, con tino propio de realismo crítico, algunas teorías económicas contemporáneas. En este ensayo he pretendido subrayar la importancia del Romanticismo y los contenidos positivos que alberga en la configuración de un pensamiento realista crítico para interpretar eficazmente la realidad social, conforme lo hiciera Jaime Balmes ante el desnaturalizado dinamismo del liberalismo económico inicial de la primera mitad del siglo XIX. 

			Asimismo, he querido explicitar que la etapa de mayor crecimiento y de integración nacional de la economía española en el siglo XIX convive con el clima intelectual creativo de la literatura romántica, con el impulso filosófico humanista de Balmes y la difusión de la Economía política de Joseph Garnier en las universidades españolas, a mi juicio inspirada en una filosofía social de realismo crítico.

			La historia contemporánea de España enseña la necesidad de que los gobernantes sean conscientes de la importancia de la formación filosófica entre los ciudadanos; no basta con que los estudiantes incorporen multitud de conocimientos científicos, literarios o técnicos, si estos no van incorporados de los instrumentos intelectuales que proporciona la filosofía para saber interpretar aquellos conocimientos e informarlos de contenido humanista, tanto en lo individual como en lo colectivo. Me atrevo a más; así, conforme mi concepción de la naturaleza humana, es muy conveniente que los conocimientos filosóficos respondan a un enfoque de realismo crítico, donde el discurso racional perfeccione las enseñanzas de la experiencia propia y recibida, con las técnicas de pensamiento adecuadas, que capaciten a las personas para responder con análisis y crítica razonados a las cuestiones cotidianas que configuran su existencia.
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					8. Abellán, 1984, 267, nota 43. Véase el planteamiento de Abellán y los antecedentes que aporta en este libro. Valora críticamente a Peers, 1955. 

				

				
					9. Abellán, 1984, 246, 254, 323-333, 346-348 y 350-367, principalmente. 

				

				
					10. Díez Carbonell (Manuscrito mecanografiado, en Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense). Véase Anexo 1 de este libro. Hernández Andreu, 2015: Véase obras publicadas de Díez Carbonell, en especial su Teoría Elemental de la Literatura, 1923, donde profundiza en el método de la filosofía del Romanticismo. Esta obra de Díez Carbonell se distingue por implicar planteamientos evolutivos en la Estética conforme el avance científico, abriendo vías a la Estética crítica, según Vossler y Croce. Véase también Díez Carbonell, 1916, 47-50.

				

				
					11. Una extensa erudición sobre el tema ha sido tratada por García de la Concha, siglo XIX, volumen I, 1997, 77-84.

				

				
					12. Este enfoque lo hallamos también en Berlín, 2001.

				

				
					13. Este tema, en lo relativo a teatros, arte dramático, actores, público y crítica teatral, dispone, recientemente, de una espléndida y exhaustiva publicación al respecto, para principios del siglo XIX, antes, claro, del auge del drama romántico en España: Ana María Freire López, 2009. El capítulo “coordenada y cauces de la vida literaria” de varios autores, en V. García de la Concha (director), 1997, ofrece un desarrollo amplio y detallado del tema para todo el siglo XIX, 4-59.

				

				
					14. Rodríguez Casado, 1981, 344 y siguientes; 477 y siguientes.

				

				
					15. Larra tradujo al castellano la obra Palabras de un creyente (1836) de Lamennais, donde incluye un expresivo prólogo. Su programa, según Azorín, era: “Religión pura, fuente de toda moral, y religión como únicamente puede existir: acompañada de la tolerancia y de la libertad de conciencia”, 1947, 104. Larra, 1843, Tomo III, 259-340. Larra refiriéndose a la obra de Lamennais, dice se apoya en dos verdades: “Primera. La necesidad de una religión en todo estado social; necesidad innegable, pues que la experiencia no nos presenta en el transcurso de los tiempos un solo caso de un pueblo ateo. - Segunda. El derecho común de los hombres, por el cual ninguno de ellos puede adjudicarse mas predominio sobre los demás, que el que estos mismos quieran cederle, derecho tan innegable como la necesidad de una religión, pues como ella se funda en la naturaleza… Porque los hombres hayan desconocido la verdad por un tiempo ¿por eso no podrá enunciarse? Si se han apartado de su camino, condición será de la débil humanidad; si la fragilidad de esta en fin fuese tal, que la verdad pura no pudiese verse completamente entronizada, si estuviese destinada a ahogarse entre humanas modificaciones, por eso sólo ¿no podrá ser aclamada?: Larra (1843a), Tomo III, 262-263.
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